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"'En-caàa momento de ïà historia,- faltos de'pers^ectiVaf lofe'' mSÍimáñc(^''ft?)"yú«^^^ ''̂ ~ 
den saber si el caminó''éiè'gidb es'èfécüvàm'é^^^ qffè* coiiBtíéè à^itffnS.^(ir ĵ TÒgr'éfeo'*̂ '̂  '' ' 
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verdadera senda. Las cabezas directr ices, sin embargo, no ejercen otra presión qúW^^^ 
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Todas las opiniones son respetables y/WiWri^iráWid'é^if^^%,^'^^M^Wé ñlWW^'er-^^-
lo en la dirección que su gusto personal le acqnseje. Todo aporte es útil. Todo grano 
de arena juega su papel en la construcción d e l i r a n edificio matemático. 



Sin embargo, dado el caso de jóvenes que sintiesen el deseo de trabajar en 
matemáticas sin haberse todavía formado un criterio acerca de la dirección a tomar les 
aconsejaríamos que tomasen partido por la matemática moderna, por la matemática 
de "moda" en el momento presente. Principalmente porque en ella encontrarán abun­
dantes colegas con quienes entenderse, con quienes comparar y contrastar ideas. Na­
da mas peligroso que la soledad en la investigación científica. Las ideas se van se lec ­
cionando, los trabajos se van puliendo, su importancia va escalando peldaños, a m e ­
dida que se van sometiendo al juicio crítico de los demás, y este juicio será tanto mas 
severo y en consecuencia tanto mas útil, cuantos mas especialistas haya en la mater ia 
elegida. 

Puede ser de utilidad, en consecuencia, tener una visión panorámica de los d is ­
tintos aspectos que presenta la matemática moderna, con sus escuelas y sus proble­
mas. Limitándonos a la Geometría y aún forzosamente desde un pvinto de vista especial, 
veamos las principales ramificaciones que sobresalen en el momento presente. 

G e o m e t r í a a l g e b r a i c a . Durante el segundo y te rcer decenio del s i ­
glo actual se dio forma y se inició como 

cuerpo de doctrina la llamada álgebra moderna, por obra principalmente de Emmy. 
Noether y E. Artin. Se trata de dar la máxima generalidad y al mismo tiempo delimi­
tar con precisión, el campo de validez de las teorías algebraicas. 

Inmediatamente (van der Waerden, Zarisky, A. Weil) apareció el problema de 
aplicar esta nueva concepción a la geometría algebraica clásica edificada por los geó­
metras italianos de finales del siglo pasado y principios del actual (Enriques, Castel-
nuovo, Beppo Levi, S e v e r i , . . , ) . Empezó así , y sigue todavía, la depuración de los 
principios básicos y el análisis preciso de hasta dónde eran válidas las demostracio­
nes. Nacieron con ello nuevos problemas, se completaron muchos puntos, se concre­
tó bien donde radicaban ciertas dificultades. En esta tendencia la geometría algebrai­
ca fué perdiendo su sabor geométrico, para ganar en pureza algebraica. 

Dentro de la geometría algebraica moderna hay otra dirección, naturalmente 
vinculada con la anterior, que nacida también a fines del siglo pasado con Poincaré y 
Picard, ha sido modernizada principalmente por Lefschetz y luego por Hodge y otros. 
Se trata del estudio global o topológico de las variedades algebraicas, rama vinculada 
por un lado con la topología y por otro con las llamadas formas diferenciales exterio­
r e s e integrales armónicas, de gran utilidad en muchas ramas de la matemática mo­
derna. 

G e o m e t r í a de l o s n ú m e r o s . Si la geometría algebraica vincula la geome­
t r ía con el álgebra, la geometría de los nú­

meros la vincula con la aritmética. Nació con los trabajos^fundamentales de Minkows-
ki a principios de siglo y ha tenido un fuerte renacimiento en los últimos años debido 
principalmente a la escuela inglesa de Máhler, Rogers, Davenport y otros varios. 

Se trata de deducir propiedades de los números enteros, (en especial de las ecua­
ciones e inecuaciones diofánticas), a par t i r del número de puntos de coordenadas ente­
r a s que ciertas figuras pueden contener. Aparte su aplicación aritmética, la teoría 
presenta muchos problemas de exclusivo interés geométrico. La técnica usada exige 
muy pocos conocimientos previos, pero la falta de métodos generales obliga a ingenio­
sas variantes para cada problema particular. 
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G e o m e t r í a d i f e r e n c i a l . Toda la geometría diferencial clásica se 
dedicaba casi exclusivamente a problemas 

"locales" o "en pequeño" de las superficies o variedades. Se suponía, por ejemplo, que 
un mismo sistema de coordenadas valía para todos los puntos de la región que se que­
ría estudiar. La geometría diferencial moderna, en cambio, presta la máxima aten­
ción a los problemas de conjunto o "en grande" de las variedades. Un resultado muy 
importante en esta dirección, por ejemplo, fué el obtenido por AUeondoerfer-Weil-
Chern, en 1943, al generalizar a n dimensiones la clásica fórmula de Gauss-Bonnet 
de la teoría de superficies. Otros problemas interesantes se relacionan con el número 
de geodésicas cerradas que pueden existir sobre una variedad dada, o bien con la posi­
bilidad de sumergir una variedad dada en un espacio euclidiano de mas dimensiones. 

No se sabe, por ejemplo, si todo espacio de Riemann, considerado en su totali­
dad, es sumergible en un espacio euclidiano de cierto número de dimensiones, proble­
ma que "en pequeño", para regiones suficientemente limitadas del espacio, no tiene 
gran dificultad. Otro ejemplo: del conocimiento de una propiedad de ima variedad para 
cada punto de la misma, ¿qué puede decirse de la "forma" global de la variedad?. 

Para este tipo de problemas han resultado muy útiles los métodos elaborados 
por E. Cartan, referentes al triedro móvil y a las formas diferenciales exteriores. 
Ellos han permitido t razar un puente de unión entre la geometría diferencial y la topo­
logía de las variedades diferenciables. En los últimos 15 años muy notables resultados 
han sido ya obtenidos en esta dirección por Bochner, Lichnerowicz, Chern, Hodge y 
otros varios. 

Otra tendencia muy distinta, pero también de aspectos promisorios en la geome­
tría diferencial moderna es la que trata de ver hasta donde se puede llegar con un míni­
mo de hipótesis iniciales. Por ejemplo, el estudio de los espacios métricos, en los 
cuales se define únicamente la "distancia" por ciertos postulados muy generales, ha 
dado lugar a la " geometría de distancias", iniciada por Menger en 1928 y brillante­
mente continuada por Blumenthal. Añadiendo ciertas condiciones de diferenciabilidad 
se tiene la geometría de los espacios de Finsler, cuyo estudio directo, con un mínimo 
de hipótesis, ha dado lugar a una ser ie de importantes trabajos de Busemann. 

T o p o l o g í a . La topología es tal vez la rama que ha evo­
lucionado con mas esplendor en los últimos 

años. Aparte la llamada topología de las variedades o topología analítica, que ha s e ­
guido su progreso siguiendo las líneas clásicas, aparecen dos aspectos de gran interés: 
la topología algebraica y la topología de los espacios fibrados. 

La topología algebraica ha tendido cada vez mas al formalismo, llegándose a 
crear todo un mecanismo operatorio que sus autores principales (Eilenberg, Mac Lañe, 
Steenrod, S p a n i e r , . . . ) comparan con una nueva geometría analítica. Es decir, se p r e ­
tende crear un instrumento general para resolver los problemas de la topología combi­
natoria, de manera en cierto modo análoga a cómo la geometría analítica de Descartes 
sirvió para resolver los problemas de la geometría. 

Mucho mas geométrica es la segunda dirección, la de la topología de los espa­
cios fibrados, que vincula estrechamente la topología con la geometría diferencial. 
Por ejemplo, es bien sabido que dada la superficie de una esfera no se puede dar en 
cada uno de sus pimtos un vector de manera tal que todos ellos formen un campo 
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continuo sin puntos singulares. El estudio,del teorema análogo.para mas dimensiones-^ 
parà vài^edadès'de^gtiHtaíçBngaon tSM^ffifca V para multiV , , , _ yparamultivèctòr'es en lugar de Vectores , 
constitüyefi'íejeínplos^íb'í¿b¥^-^^^^ sobre.espacios .fibrados... Stiefel, Whitnev" 
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G e ^ é ^ r ^ í p W ^ í o - r ^ t m e o ^ t f ."ÍX)V#Í::Ar4uïríièd^s^:^^^^ 
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derarfsolo lá '̂stípieTfñcieT-queflós^ÜMila^^ 
meni;esestà3ge'òmétría''forma^pór' s i 'solá 'un'çuerpíoràe' dp;̂ ^̂ ^̂ ^ ' ííegan, - en busC¡ 
ca de;mtérèsajítéM^^lïca^&nesr'mu¿fe|;ájfran^ .mas,;(iárersaa .diseipli- ' 
naslmatémàticàS?-E'iíè^cülo"aé''va'r^^^ 
ríaídeiífunÍ2iénés;:¥éáÍes^-^sorSejen^^ 
las'pïvDpiéÜadès'ideólos :í;iieijfes'íccñ^^ 

• Moderfíáménte^á*geometriá- los: cuerpos convexos .relacionada con ' 
la teoría-^tíéi^Gfe gi^pOiS'yè^Jbirpòr m ^ 
1935):.3"Se t ra tó dg-medi¥"cbiijMtoé%^^ 
quencortan a^utf'dadó^^uérpoí^oñyexo;' 'DSeátíá'à^,ia^ue^seípide;]^^^ invaHante,;res-r -
pec tS ía íp f ic iè r tó jg rupóiWt i^ fq eMs;; noeSidas' i ^ 
posibleiidéHucif-propiedááels'Sünosas''^^^^^^^ parecen fáciles de probar'p"or otros me- • 
t o d o s . • '' '"".' " "" 
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• • •' • '•M^^èdariah '̂Òtros '̂càpítní̂ lò's'̂ ^^ 'mencionar/"però^ri^^ 
sis còmpletoV'^sÍHò'mas'bïèn%ènàlà!r aunáis'd(5làtà;tiénàei^ . ' ; 
"moda/RéñfiéMampS^^dé^ia^eq^ eÉá^^^eHenébé^ ^^os^ \ ] i. 
direecionè's'^'qüé^ïnas-ïüéftem^^ 
poríAïa^iadb^él'aïan· de máyof generad j m ^ ' c t í n W ^ m a ^ 
méñtok-y êñ fel-alcanèe^^é^os^ resüíSdos; ' i^pf 'blrof eí 'iní^ Íjqs'j^rpÈiÍ|mal^^lo-

3" o "^én^graneé"jp-ld^cuales^áú^ '^ei^ " bales ' dé nuevos instiniméntós "què 
permitan enfocar estos problemas de una manera sistemática. -_ _ . ^. .^., 

- ov-'E¿g^jp§si;^tado's Obt^^ disciplinas, así como la importancia de 
los'píòbléjmks qüe'é^^^ i n s i ^ü i can t e s , Ciertamente, que, como 
ocurre*slémpreen'ép5feá¿^de'éÍábbr^ dei,gran nútoero 
bajos-qüe^'séVpüblieaif'anualmente,"^ un'peiquieño numefp'iíasarán^pqi^^^ tamiz;séíec- ' 
tivo que el tiempo ya tejieM5;'y;àfiriàridó'anò'traa'ànò;^ !".̂ 'v7! .. " . 

¿ Pero esto ho'puedé''s'éTvir dé' dé rií seí'rnptiy^^ estamos 
en- época' áe de'cádéncia.f ^ïtóïèritras hayâ ^^^^ trabaje "en jtéoría^ que 
préáéritén día'a ífía nuevas'•cuesübn ' 
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